
ROMANCE DE LA VIDA , PASSION V
muerte de Cliriílo Señor nueñro,por Lucas del Olmo

Alfoníb.

A La Aurora Laxo el Sol,

fue difpoíícioa divina,

que come carne humana,
para que al mundo redima

con fu PaíSor, y fu Muerte,

de aquella caverna, 6 fima,

donde eftabamos iujecos

con vna obligación fixa.

Por efteSacro myfterio

nos vemos libres; qué dicha!

Gabriel craxo la embaxada,
liego, y dixo: Ave María,

llena fois coda de gracia,

recibiréis elle día

en vusñras puras encrañas

al Niño Dios, Virgen pía.

Con cílas dulces palabras

quedó preñada María.

Llegados los oucve meles,

ce N iZireth leparcía

para Belen, y enere eícarchas

nació el Aucorde la vida.

Lns Padoresfe alegraron,

los Santos fe regozijao,

los Querubines le cantan,

y los Angeles dezian:

Ya es nacido el Rey del Cielo,'

gloria á Dios con vozes digan.

En fu Circuciñon Sacra,

que fue al cabo de ocho dias,

DOS dio á entender en el Tem¿?lo
á lo que al mundo venia,

para derramar íu lacgre,

á reftaurar lo que avia

perdido por el pecado

Adan; nocable defdicha!

Los Reyes leviíicaron

con concento, y alegría,

y al Niño le preíeotaron

el líicieofo, Oro, y Myrra.'

Trayendolo deí Je el Templo,
fe les perdió, q'ué fatiga,

qué ttifteza, qué congoxa
en la V^irgen aíTillia!

Buscándolo efta Señora,

á qualquiera que ve.'a,

le preguntaba, diz«endo>

íi ha viítq al bien de fu vida?

Váas



Vnas mogeres ie diirco
'

Doticias, con que fe anima/

y en el Templo viro á hallarlo,

y los Dcétores le admiran,

viendo vn Niño tan pequeño
con tanta fabiduria,

que los tiene ya vencidor,

y rcfponder no labian.

A las puertas fe llegaba,

y humildemente pedia,

le dicílen vna ümofn?,

y al que la daba, de^ia

que en los Rcyoos de fu Padre

tendrá la paga cumplida.

Su entretenimiento, y juego,

le eDCODtraban cada dia

por los nños elcüfadcs

con el Aíboldela vida.

Con !a? Cruzes converlaba,

y deña fuerte dczia:

Dulciílima lemcjaí ct,

donde dará fio mi vida,

porefib os eñimo tanto,

Cruz amada, y Cruz querida,

que me has de íetvir de lecho

en mis pena?, y fatigas,

Cumplió les treinta y tres años,

y e! Señor le determina

Caminará padecer,

con fu Madre comunica.

Vn Jueves por la mañana

la llamaba, y ladezla:

Ya es tiempo. Madre,ya es tiempo

de cumplir las Pícíecias.

Hijo de mi corazón,

duicifiima prenda mia,

qué me quieres dexar Tola,

metida en tantas fatigas!

Chfifto.y fu Madre fe abrazad,

llorando fe dcfpediaoj

mi bendición os alcar.ee,

quedaos en paz, baña el dia

que lubaís á las sitarás

a eftar eo mi compañía'
A fu Sagrado Colegio

le dio de cenar lu miíma

carne, y faogre (qué pórtente.')

y lavo los piss (qué dicha!)

Uno atrevido ie vende
por vna aleve codicia,

que fueron treinta dineros,

ay Dios, quien tai imagina!

Solos tres llevo conñgo
de los doze de fu liña,

que fon Pedro, Juan, y Diego,

porque de teftígos íirvan.

Llegó el RedemptoralHueito,

y á la O/acioD ie retira,

hizo Oración á fu Padre,

y deña fuerte dezia:

Si es pcílible que do paíTe

eñe Cáliz de agonis;

pero. Señor, íi elfo es fuerca,

ya con temploen fu venida.

Se le ha aparecido vq Angel,

que el Padre Eterno le embia,

pufo el Cáliz so fus manos,

y Chrifto le recibía,

Pariiofe defcoofolado

á fu noble Com pañis,

halló que efíabao durmiendo,

deña fuerte les dezñ;

Velad, velad en mi compaña,

que ya velozes caminan

los que vienen á prenderme,

para quitarme la vida.

Llegó Judas el malvado
con fu torpe eiquadra iniqua.

Díxo Chrifto: A quien huleáis?

Y ellos dizee: A el Meffias,

ó á Jesvs de Nazareth.

Ego fum; y fe caiaa

en tierra codos poftrados^

que moyeife no podiaa.

Dioles



Dióles el Señor Ucencia^

y con la leña maligna,

embiftieron como alanos

al Redemptor de la vida.

A palos, y puntillones,

y á puñadas le derriban,

le ataron de pies, y manos,

cue juzgan que (e les iba,

y arraílraado lo Uevabao,

para la Cmdad caminan

con algazara, y cftruendo;

paciencia, Dios de mi vida.

Entran por Jeiuíalen,

y pueftos en las esquinas,

por balcones, y ventanas,

vnos á otros dezian:

Ya ttaea si facinerofo,

al que dize que es Meília?.

Se lo han prefentado á Ana?,

y el fucz con mucha malicia

le preguntó: Si era Dics?

Y el Cordero fin mancilla

le relpofidió: Tu Ío dizes;

y vn traydorcon mano efquiva

dio á Chíiílo cal bofetada,

que dio en tierra de mcxillas.

Se eíiremecicroD los Cielos,

y el Redemptor le dezia:

Eo qué cCndi tu períona,

que aíli maltratas la mia?

Le levaniao á empellones,

y Anas luego dilcurria

¡e io lleven áCayfas,

por ver fi es lo que dezia.

Lo recibió muy gozolo

con contento, y alegría,

le preguntó muchas vezes,

que fi era el Sacro Meílias,

o era el verdadero Dios?

Y el Señor no refpondia.

DeCayfas voa criada

dixo á Pe^q cog malici^^

Venís con cl embtiftero?

Y San Pedro le dezia:

No he conocido tal hombre^

y el gallo le refpondia.

Cayó San Pedro eo fu yerro,’

y llorando íefalia,

hechos dos fuentes fus ojos,

dos canales fus mexillas.

Le trataron como á loco

con vna veíiidurilla,

con vna caña en fus manos^

y íu faota faz ceñida.

Le tiran de los cabellos,

de las barbas, y mexillas,

eicupiendole en íu toftro,

y diziendoie: Adivina.

Mas viendo el Juez fu inocencia,

que lo era, ó que fe hazla,

í’e lo ha remitido á Hsrodes,

porque como dueño elija.

El Rey affi que lo vido,

defta fuerte ledezis;

Tu eres elfacineroío?

Tu eres el queeílendias

la fama de que eres Dios,

por mis Reyoos, y Provincias?'

Yo caftigaré cu infamia

con rigor en eñe día.

Con la iaiqua, y falla gente

á Pilato feioembia,

para que feoceocie á muerte

al que no lo merecía.

A vna coluna le amarran,

y Pilato le dezia:

Quien ce craxo á nueftras manos?

O á que ha fído tu venida?

Previno quatro verdugos,

para que al caífigo aíTiltao,

porque en canfaadoredos,

los otros de nuevo embiftan.'

Rendidos ya los primeros,

y y a el Señor Qo podía



mover íus SagraJas plaotas

de la fangre que vertía.

Coocadedas, y coo garfios

los otros dosembeíliao,

deícubríeodolcJoshuelToF;

.

y Pilato dilcurria,

que oo ha de lubír al Monte
Calvario, que le mona.
Voa Corona letrazan

con letenta y dos etpÍQás, .

trafpaíTando fu celebro

con rigor la gente impía,

A vna veríianaleaílbman,

y en alcas.vozcs dezia:

Piedad, piedad defte hombre,

que es verdad io que predica.

Y el Pueblo infame refpoade:

Crucifica, crucifica,

fueicik Barrabás infame

iie la priilion donde, habita.

Pueilo en vD rito reatreí,

con íu torpe mano firma

feotencia cóntra el Señor,

de muerte, con gran malicia.

En fus Sacrofaotos ombros
la {Oslada Cruz le fixan,

todos le dizen, que ande,

mas el Señor ñopodia.

A empellones le movieron,

V á pocos paíTos caia;

L.OS Pregoneros clamabanj

y las trompetasdíziao:

Ya viene el Sacro Cordero

á ofrecer muerte por vida.

Cayó tres vezes en tierra,

y vna muger, que le mir;?,

con vna-Ecca que ileva . ,

lu Sagrado foftro limpia.

en fu Pe. Tona afiiília!

Tienden la Cruzeo el íuelo,

y tres bí.rrenos le fixan,

enclavando fu Períona

con tres clavos (qué agonía?)

Le levantaron en alto,

y piadofo les pedia

ii-quiera vna gota de agua;

hiel, y vinagre ie aplican.

Paramas befa, traxeron

á l^ongicos, que no vía,

para quedé la laceada,

lo hirió, y con el agua mirma
dsl Sacroíanto Coftado,

al punto cobro fu vifta.

Reconociendo fu yerro,

ilcrandoel perdón pedia.

Dos Ladror.es Ic acompañan,

y vDo gozofo dezia:

Yo roueróde buen a gana,

por ir en tu cctfnpania.

Chrifio inclinó la cabeza

al punto que le moría,

y en las manos déla Padre

fu Sacro Efpi.'itu embia.

Ya6smuerto,elSeñor,ya es muee-

y JofephjÁbarsY Matia (to,

dcfenchvaronei Cuerpo,

y en los brazos lo ponían

de fu Sanrifilma Madre

(ó qué dolor recibía!)

Las penas, montes, y felvas,

flores, plantas, y avecillas,

todo lo nacido llora

lolo de ver á María.

A la tarde lo «rtétrarofi,

y el Dt>t?iií‘go relucita,

para lubi' á la gloria.

Todos con fervor fe pidan,

que pues -efiá allá en íu Reyno,
nos lleve á fu compañia.

Llego Chrtílo (que dolor!)

á aquel puefro (qué fatiga!)

deja muerte; qué Cüfng- xa

Cstí lícüneía. £td Sevilla, pardos Herederos-de Toaíáí -López

de Haro, en calle de Geaora.


